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Si IQ^ ,españoles que imBrlnierí á 

su conducta 9ara.9^e«;"es,,de un» mo-

lu varonil ení.t'reíH de ^ws hijos, y 
os gérmenes dê  civilizaciones na 

cidas de una idea y de un sentí 
miento de humanidad c9mo pocos 
pueblos conquistadores han tenido, 
es la misma que la de sus antepa­
sados. 

Se hal;>la de posibles revqlucio-
ral spQíal elevAda.demostrando con '• nes de las izquierdas y de posibles 
sus actos que se estiman á sí mis- revoluciones de ja s derechas.corao 
raes y que son verdaderos patrio- s único medio de sanear el ambiente 

de á sus deberes cívicos en el de 1 dio serí:^ mucho peor que la enfer-
iprro|ips4?9|ítÍ9?jde||,uestrii.naiCÍón, |,irae4ad, porqyfje ¡^ería sumará las 

nace tiempo que esta masa sana del 1 innumerables desdichas de nuestra 
país hubiera acabado con la come­
dia que se representa en este g ran 
escenario de nuestra Patria, arro­
jando de sus pedestales lo mismo á 
los figurones que se mueven en los 
confines de la más alta región que 
á los de los humildes lugares donde 
con enseñamiento monopolizan la 
paz y el bienestar de los [ciudada-
^%m f Ui:9S?ili 'W§ntft^ Ja ma­
rrullería andante-

Este exceso de paciencia y de 
pasivid^diíle .Iq^iI\9i9(»bres buenos 
de nuestra Patria, 6^ , ^ una debili­
tación de su fondo moral que al 
contacto continuo déla concupis­
cencia imperante, ya,,casi erigida, 

,^en norma reguladora de nuestro 
sistema de ví-da pública, va conta-

^ ¿ á 2 | £ ? e j,j£r.^(¿Q¿igliknte. per­
diendo su importancia, ó es un sín­
toma de cobardía, j)ues no se ex­
plica gue 4)asen y pasen los aflos y 
el mal siga con la misma intensi­
dad. 

Al regordar que hace poco tiem­
po España poseía !a isla de Cuba, 
la de Puerto Rico y.ei Archipiélago 
filipino, en el que solamente la isla 
de Lnz^n tiene 28 provincias, y al 
recordar también que este resto de 

-nuestro imperio colonial nos lo 
arrebataron de una manera |inicua 
por ser pil¡t|r|ií|pij|te^ débiles, pu-
diendo haber sido muy fuertes si 
nue|trfi>s gpl^gr^^ntes, de entonces 
hubieran ofcrado de otro modo: 
cuando se, recuerdan aquellos ¡he-
.!Rhof,{?fífóleos d,<í .nuestrfi^ .^jérpito 
de mar y de tierra, la defensa de , 
Baler, el Caney, la ida de nuestra • 
Esc.u^dra á 4péj'jga y W salid» de . 
Santiago de Cuba, y se leen con 
profun(ja, ^(jigqación y dojqr las ; 
cartas que el gran almirante Cer- ' 
vera dirigió á los que fueron mi- ' 
nistros de Marina en aquellas fe - ! 
chas; cuando se recuerda que Fili- '• 
pbas se perdió porque allí ni tenia-

, ñi08 barcos, ni cañones, ni nada, ' 
debiéndolos tener, pues el país ha • 
•Tktreg^^do muchos millones para 
««tas necesidades de la nación, y | 
cuando se ve que después de estes 
años transcurridos seguimos en el 
mismo estado, aln que las enseñan- ; 
zas de la experiencia tengan valor 
para nosptros, pues continuamos ' 
sin la organización militar necesa­
ria, el sonrolo sale al rostro, como 
si cada español llevásemos sobre 
nuestra conciencia algo de una 
g r a | culpa nacional justificada por 
el consentimiento de estas cosas. 

No hesi4pnun^auarjt idario de 
h i cé f crítica sisteniátíca, lo que 
considero co/nopna guindad des-
précíabU', y recon.9z(jo que no todo 
es desacierto en lápislítip^^spaño-
tó;'pfe^aüáque haya políticos muy 
honoritJifes que legislan poniendo 
^ , J* Í"* í r í$h"e l #ejor,fin M r a la 
•^idíi de I¿ Pál [ ia ,^Ís tari tíalo el 
sistema, está tan viciado por la co­
rruptela, qué este sistema arroya y 
ahoga todo buen prop(^sito. 

¿Tiene esto remedio? 
Sí que lo tiene; y, si no lo tuvie­

ra, pobres de nosotros, pues desa­
pareceríamos como pueblo Indigno 
y aún hay en el alma española vo­
luntad suficiente para demostrar á 
los demás pueblos que la raza que 
llevó con sus banderas á todos los 
lugares de 1̂  tierra, juntamente 
con la £é de su antigua religiosidad 

edad contemporánea nuevas des­
gracias, y solamente el imaginarlo 
hace temblar el corazón, pues aún 
está vivo el recuerdo de la semana 
trágica de Barcelona con su bar-

gu • con ;¡ngu.^tioso afán el orig n 
de! mal y el germen del dolor. 

El fin inmediato de la moral e.f-
propagar la virtud y suprimir e! 
vicio: el objeto único, exclusivo, 
de la paología es evitar, ó limitar, 
ó vencer la enfermedad. 

Los rayos X, el 606, la vacuna, 
los sueros, ios progresos ¡naravi-
lloso.-» de la bacteriología, no signi­
fican singularmente la vanidad mi­
serable del entendimiento humano, 
son la esperanza, la posibilidad del 
éxito en los casos desesperados, y 
la plena seguridad del triunfo en 
las invasiones francas de los baci-
llus patógenos. 

Los nombres de Pasteur, Koch, 
Jenrer, Ramón y Cajal, Enrlich, 
Ronx, Behring, producen en la hu-

huelga se solucione inmedifttamen 
te dt'spués de publicado el real de­
creto prometido por el"Ooteierno. 

El jefe del partido radical 'saftor 
Le« roux, hu iiecho un donativo de 
cien pesetas para los huelguistas. 

Estos reciben bastantes donati-

nj.*.MwJ»ií*.M-*iM*t-'í-•-"••* • • ' • " - -

barie, con el desenfreno de §hom- í manidad doliente el involuntario 

[] fiseimizi lliiiil ti íntiiD 

bres salvajes que nptuvieron más 
ley que la violencia y el primen. 

Y un movimiento análogo de las 
4 | ^^ha^ encen^rfa en nuestra 
Pa;tria una nueva guerra civil, que 
á su vez sería un semillero de futu­
ras >teyolucione8»fin '»s que podrían 
peligrarlas libertades conquista 
das, producto de la evolución de 
los tiempos y de nuestro espíritu 
diímocrá ico, reando un estado 
sopial incompatible cop lo que de­
be ser ei régimen de la razón y de 
la justicia. 

Queda,^pue«,c_omo mejot: medio de 
regeneración el perfeccionamiento 
de lo existenté^^ aq̂ uí̂  ^'MÍ''^ ^^'^^ 
nacional, es dot|||^dg|>e^4pÉlaborar 

^odo buen español,jjfi^lcual en su 
esfera, d;sde los jefes de los parti­
dos po iticos y presidentes de los 
Consejos de Mint»t«Oiftill«ciendD «1̂  

't>r«)V<ai'ución desde arriba», hasta el 
q'udadano-de más humilde condi-

' ción social, para que no nos eche-
I mus nada en cara los unos á los 
• otros, puesto que todos tenemos 
\ una parte % responsabilidad en 
' este delito contra la Patria, unos 
[ ;;^aJizap(3o el m^* V ptrps qonsin-
• tiendo su realización. Y así de-
í .mostraremos que somos un pueblo 

cop el que nQS8fiU«de..íHg^r,y me­
receremos el respeto de todos, apo­
yándonos para ellos en la fuerza de 
flp^s|ra cultura y en ja fuerza de 
nuestros cañones, pero de muchos 
cañpnes, que, n obstante el bené­
fico altruismo délos románticos, 
será por mucho tiempo la más po­
derosa fuerza. 

¿Es esto imposible para nuestro Y hay todavía algo más sublime, 
país sin las revoluciones de san- más decisivo y horrendo. La Medi- \ 
gfe? ciña, apiadada de los desahuciados, ; 

FÉLIX ANDOLZ. 1 que soportan, agotándose, ei tor- ; 
mente cruel de una agonía intermi- ] 
nable, se pregunta indulgente, des­
concertada, si no hay derecho, si 
na.es justo y cristiano, privar de 
la vida á los que la retienen única­
mente pacev darse cuenta, de que 
son subditos de la muerte. 

La pregunta es formidable; y ia 
re^pueftta se perderá en el silencio 

arranque de la admiración y el pro 
fundo sentimiento de la gratitud. 

¡Cuántas víctimas arrancadas á 
las garras implacables de la muer-
tel ¡Cuántas lágrimas ahorradas, 
cuantos sufrimientos evitados, á los 
seres queridos, á los hijos que ago­
nizan en el lecho del martirio, pre­
sa de la dicteria enloquecedora! 

¡Infelices criaturas! Con las ma­
nos crispadas y los ojos desmesu­
radamente abiertos, se retuercen, 
se debaten en los horrores de la ps-
fixia; y cuando la muerte, el verdu­
go de hielo, vfi á consurarir su obra 
impía, la medicina ejerce la regia 
preírogativa y el moribundo reo se 
refugia en la generosa gracia del 
indulto! 

La musa de nuestros bienhecho­
res es 1;\ lastimo; el acicate de 
nuestros doctores es la compa­
sión iQué hermosa es la pie­
dad! ¡Qué noble es el amor al pró­
jimo! I 

A tanto llega la cariiiad de los I 
nuevos márti es, que en el ejerci- • 
CÍO de su misión sucumben á los fu \ 
rores del contagio; en los hpspita- \ 
les se inoculan el virus, mortífero s 
de las más terribles y repugnantes ! 
dolencias; y en los días de pánico ! 
y de carnicería espantosa, al esta- 1 
llar violentamente las arteras epi- \ 
demias, estos héroes de ia ciencia, | 
esclavos dal deber, oponen el ejem- ; 
pío de su valor y de sus conocí- \ 
mientos y de su entereza y de sus | 
desvelos á los egoísmos de los pu- ! 

I siláfiimes y á los padecimientos de 
'os enfermos. 

L:i oración sagrada eituvo á 
cargo del C^inónigo Doctoral de la 
.Santa Catedral de Oiihuela don 
Gaspar Aichent, ei que pronunció 
un hermoso y sentido sermón ava 
lorado con inspirados periodos. 

Terminada la funcióa religiosa, 
con la delicadeza y galantería tan I vos de particulares y sociedades, 
peculiares en la señora de Alfaro, 
ios actuantes é invitados á la fiesta 
fueron obsequiados en la residen­
cia de !a distinguida dama á un 
expléndido almuerzo, servido con 
exquisitez extraordinaria. 

Por la tarde, á las cinco, en el 
mismo Oratorio, el Sr. Maestre 
cantó la Salve del M>iestro Táva-
ro, causando en los oyentes una 
gratísima impresión la excelente 
interpretación que inxprimieron á 
esta inspirada obra el Sr. Maestre 
y el profesor Sr. Urefia. 

Como Preste en este acto lo fué, 
el Ilustrísimo Sr. Vicario de este 
Apostadero, asistido por los Sacer­
dotes Sr. Marturana, y párrocos 
de la Aljorra y Albujón. 

Tanto de los actos religiosos co­
mo de la fiesta organizada en obse­
quio á las numerosas y distinguidas 
familias que cultivan k amistad de 
la Sra, de Alfaro,se conservará en 
todos el más grato recuerdo. 

laceni for 
Madrid 16 9-m. 

En el pueblo de Tuy (Ponteve­
dra) se ha declarado un formida­
ble incendio que abarea todp el te- ^̂  ,̂  

rritorio de las parroquias de Mal- | jj^sta que sea'n infalibes los ejecu 
vas, Aruso y Guardas 

Los forest les trabajan desde 
ayer para sofocar el incendio. 

De Pontevedra han acudido tro­
pas, marinos de la dotación del 
"Perla", una brigada de municipa­
les y dos carros con material de 
incendio. 

tores de la pena capital. 
A. B. C. 
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Tofre asunción 
, En esta hermosísima finca pro 
; piedad dé la Excma. Sra. D . ' En­

carnación Alfaro, se celebró ayer 
una solemnísima fiesta religiosa en 

i la que quedaron patentizados la ex-
I plendidez y buen gusto caracterís­

tico en tan respetable señora. 
A las diez de la mañana los |se-

El carácter peculiar, distintivo, ! ñores Maestre, Sánchez y Morales, 

—Indalecio, tú ¿qué opinas 
de la huelga general? 

—¡Que hay costumbres libertinas, 
que el hombre es irracional! 

—¿No te exaltas, no te indi/ras, 
con el reparto social? 

—Déjame á mí de pamplinas 
y sufragio universal. 

—En las naciones vecinas, 
es el progreso bestial. 

—¡Qué hermosas son las ruinas! 
¡Cómo avanza Portugal! 

—Me gustan las degollinas. 
¡Vivan Ferrér y Morra'I 

— Vengan bombas, guillotinas. 
¡Viva la Escuela amoral! 

—El trabajo es, en las minas, 
suplicio inquisitorial. 

—Entre vales y cantinas, 
la explotación es brutal. 

—¿Te inclinas ó no te inclinas 
á la protesta j lega ? 

—Tú me arrastras, me alucinas.... 
Tu inconscietvQiR es crimi-

(nal. 

—Indalecio, si se implanta 
el anaiíquismo, verás... 

—Tengo un nudo en. la garganta, 
y tiemblo al mirarte, Blas. 

—Libertad completa, santa. 
Ni Jesús, ni Barrabás, 

—Tu indiferencia me espanta. 
Los buenos están demás. 

—El hombre, al fin, se levanta, 
sin volver la vista atrás. 

—Y cualquiera al hombre aguanta 
en cuanto pierde el compás. 

—Conmigo el progresi; canta. 
—¿A dónde, in.sensato, vas? 

' —Es la acracia suripanta 
que no se entrega jamás. 

RÁPIDAS 

LA PIEDAD 
de la ciencia moderna es la cjonmi-
seración. 

El sabio, digno de su excelsa es­
tirpe, escudriña la naturaleza, es­
tudia los 0|pinisB^s^,para sorprjgn-
der ei m i s t ^o deg^ v|j^a Y desci|f«r 
el enigma.de l ^ j ^ i ^ n c i a ; y ,>en 
sus laboripiís iipestigaciones, ,»n 
sus t r a b a ^ i de gubinete y en | | p 

cantaron magistralmente la inspi­
rada misa del maestro Rossi,acom­
pañados al piano y armoniuns por 
la bellísima María Caro Totana y 
el organista de la Iglefia de la Ca­
ridad Sr. ü reña y actuando como 
celebrante el virtuoso sacerdote 
D. Remigio Soriano, asistido de 
los párrocos del Albiijón y Aljorra 

experimentas de .laboratorio?, pfiml- Srea. Pascunl y Guardiola. 

—Viene la «revolución. 
—Y triunfan los redentores. 

—Como Cristóbal Colón 
mueren los descubridores. 

—España ¡pobre Nación, 
víctima de los roedores. 

-¿Dónde hay un Napoleón? 
—En la Rambla de las Fio-

(res! 
X. Y. Z. 

Sobre la hueija 
Madrid 16 9 ^ . 

Las noticias que se recilpeti de 
Barcelona sobre la huelga» dicen 
que ésta va tomando bueucariz. 

Los patronos y obrero*«»mues-
i tran más transigentes con que la 

BRILLANTE JORNADA 

En el vaporcito remolcador del 
.'Vrsena!, marcharon ayer mañana 
á las siete y media con dirección al 
pu ;rto de Portmán, unos 40 alum­
nos de la Enseñanza Naval Ele­
mental, acompañados por el capi­
tán de corbeta don Mariano Gon­
zález Manchón, que repreiáentaba 
al Excrao. Sr. Corrtandante Gene­
ral del Apostadero y por los seño­
res don Juan Maspons y don José 
Moneada Moreno, que representa­
ban á la Liga Marítima, as! como 
otras distinguidas personas y va­
rios socios del Club de Regatas. 

En el pueblo de Portmán, aguar­
daban á los expedicionarios, un 
numeroso público con la banda de 
música y la ambulancia de la Cruz 
Roja al mando de su Jefe señor 
Urrea, que tributó los honores de 

I ordenanza al representante del 
Gomniidante General del Aposta­
dero, el cual fué cumplimentado 
por el Alcalde don Pedro López 
Baeza que le dio Itt bienvenida en 
nombre del pueblo. 

Acompañados de las autoridades 
y música, y rodeados del público 
qie se desvivía por agasajar á los 
estudiantes, dirigiéronse estos al 
Paseo de Colón, siendo Obsequia­
dos c m c ifé y bollos en una hor­
chatería allí instalada, tocando el 
piano el joven Pablo Salas y can­
tándose varios coros por los pe­
queños escolares cartageneros, 
muchos de los cua'es ostentaban 
las medallas ganadas en las rega­
tas infantiles. 

Desde dicho sitio y siempre pre­
cedidos de la ambulancia de la 
Cruz Roja, cuyjs bandas de cor­
netas y tambores batían alegres 
marchas, entraron en el- pueblo re­
corriendo sus principales calles y 
deteniéndose á descansar breves 
momentos en el domicilió de esta 
benéfica Asociación, visitando la 
magnífica Policlínica y Casa de 
Socorro, montada bajo la inteli­
gente dirección del médico don 
Justo Romero. 

Luej>o fueron á la hermosa fun 
dición de don Miguel Zapata, vien­
do todflfi RUS dependencias y «dmi-
rando el funcionamiento de todos 
los aparatos, regalándoseles cope­
las de barro y barritas de plomo 
con una inscripción alusiva. 

Entusiasmados de su visita á 
esta notable industria que da vida 
á centenares de obreros, salieron 
de la grandiosa fábrica, bajando á 
la playa, donde se bañaron con 
gran alegrííi y contento, vigilados 
por los señores Marpons y Monea­
da, que no se separaron vn todo el 
día del lado de los alumnos. 

Después marcharon al Restau­
ran! Miramar, que había «̂ ido vis­
tosamente adortiado, allí se les sir 
vio un banquete con ni reglo al si­
guiente menú: 

Arroz cor» pollo, pescado frito, 
pollo frito, entrem^íses. postres y 
vinos. 

El aspecto que ofrecía aquel 
pintoresco sitio no podía .ser má? 
simpático. 

En varias largav mesas acomo­
dáronse los niños que demostraban 
su satisfacción con entusiastas vi­
vas a l a Liga Marítima, á ) t̂  <;e-
ñores Maspons y Moneada y á u g -
nificadas personas de Po tmán, que 
como don J"'sé Urrea y don José 
Cruz y el Sr. Verdú, se habían 

i conquistado en tan breves horas, 

i con aü cómt)brtamiento, él cariño 
de lo» alumnos. 

( oncurrif ron también al banque­
te, ei Alcalde Sr. López Baeza, el 
Presidente déla Cruíí Roja y el de 
lr{Socied.ad de Salvamento de Náu 
fragos, el oficial de mar que man­
daba el remolcador y el primer ma-
quinisui del mismo don Juan León, 
el Práctico del puerto .Sr. Rodrí­
guez, e] administrador de ia Adua­
na don Francisco Martínez, el con-
tiamaestre del puerto áéh'Wtevan 
Satorres, el piloto don Emilio Del­
gado y otros señores. 

Terminado este acto en el que 
reinó la mayor alegría, volvieron 
los alumnos al café establecido en 
el Paseo Colón, donde .se Íes-obse­
quió con horchata y desde aquí en­
camináronse á 1H improvisada pía , 
za de toros, presenciando la lidia " 
de dos becerros, y la muerte de 
uno de ellos, á «mano airada» por 
el diestro «Niño del Beal», de «gra­
to» recuerdo en nuestro circo tau­
rino. 

Escoltados por la banda de mú­
sica, salieron de la pla^a, marchan 
do al muelle á embarcar, siguién­
doles el pueblo entero que dio vi­
vas á la Enseñanza Naval, á la 
Marina Española y á La Líga Ma­
rítima. 

Una vez en el muelle^ formaron 
todos, dirigiéndüíes a palabra e 
Sr. González Manchón, manifes-
lánd les que había sido honrado 
con la representación del excelen­
tísimo Sr. Comandante General de! 
Apostadero, cuya elevada autori­
dad, le había encargado saludara 
en su nombre á los alumnos ' de la. 
En.señanza Naval, haciéndoles pre 
senie la satisfacción con que veía 
estas propagandas marítimas tan 
útiles á la Patria, y felicitando á 
.sus i liciadores los señores Monea­
da y Maspóns-, áJquienes dedicó 
grandes alabanzas. 

Los escolares visiblemente con 
movidos por el saludo del ilustre 
general Miranda, vitorearon á di­
cha autoridad, dándose también vi­
vas al Rey y al pueblo de Portmán 
que escribió ayer una nueva pági­
na en su historia de pueblo hospiia-
lario y generoso. 

El regreso á Cartagena se hizo 
sin incidentes, con una mar bella y 
«na nothe expléndida, desembar­
cando á tas nueve próxifnamente, 
satisfechísimos de tan inolvidable 
excursión marítima prímira que se 
ha organizado en nuestra Patria. 

CASA DE EXPÓSITOS 
Regalos recibidés para la rifa: 
Doña Nieves Rato dé Romero, 

una muñeca <»n traje de baño. 
Doña BítiStina Gal, 3 Musas. 
Doña María de Velazco dé Bar­

co, 2 jarras de cristal. 
Don Baltasar Gil, 1 botella de 

vino de Jerez, 1 de anís «Gallito', 
I de Calisay y 1 de V«nnoüt. 
vtMmammmmmmmmiimmmmm^i'mKmi'mmmmita'imitmmam 

La sesión de ayer 
A 1 is once de la mañana de ayer 

se reunió en cabildo ordinario ba­
jo la presidencia del Sr. Alcalde 
ü . Vicente Serrat nuestra excelen­
tísima Corporación municipal, con­
curriendo al acto los señores Gil 
de Pareja, Tapia, Guindulain, Ro­
denas, Mora, Méndez, Vaso. Pine­
ro, Bonmatí, Alcaraz, Andreu 
(D. D.) y Madrid. 

El Secretario de la Corporacló.n 
Sr. Carreño dio lectura al acta de 
la sesión celebrada elf pasado vier­
nes y después de ser aprobada se 
procedió al despacho de los asue­
tos señalados en IH orden del día 
que fueron los siguientes: 

Cuenta de no haber dado princi-


